
En 1572  la villa de Retortillo era mantenida 
por Don Juan de Torres, clavero de la 
ciudad de Soria y cuyo escudo es el que 
se identifica con la villa: cinco torres blancas 
argénteas puestas en sotuer o aspa. El 
mismo escudo se puede contemplar en el 
altar mayor de la emblemática iglesia soriana 
de Santo Domingo, pues la familia Torres 
financió la reconstrucción de dicho altar. Este 
escudo es el más importante de los símbolos 
que ha resistido en el tiempo, generación 
tras generación, hasta los días actuales y 
que ha quedado como testigo e identidad 
de un pueblo que se resiste a desaparecer, 
pese a su pasado glorioso ante el problema 
actual de la despoblación producida desde la 
industrialización en España.

La muralla urbana data del siglo xiv. El recinto 
amurallado contaba con cuatro puertas de las 
que quedan dos. La de Oriente, junto a la 
iglesia, con tres almenas y arco dovelado de 
medio punto y la de Poniente o de Sollera con 
arco de medio punto almenado y flanqueado 
por torres cilíndricas. En la configuración del 
caserío se nota el trazado de la muralla. Se 
conservan 300 m de muralla en la actualidad 
que se utiliza como pared principal de pajares, 
juego de pelota y residencia de ancianos. 
El conjunto histórico está bajo protección 
mediante el Decreto 22 de abril de 1949 y 
la Ley 16/1985 sobre el patrimonio Histórico 
Español.

Iglesia gótica de San Pedro de tipo de planta 
salón (def. Juan de Resines). Tres naves 
separadas por arcos apuntados. También de la 
Edad Media y los tiempos feudales queda el 
símbolo de la plaza mayor: la picota. Renovado 
en la actualidad de una manera modernista lo 
que ha hecho que pierda su esencia histórica.
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Continuamos la marcha saliendo a las 09:00 de Retortillo de Soria, cruzando 
la puerta principal de sus murallas medievales y poniendo rumbo al Alto de 
la Carrascosa, a unos 1400 metros de altura y que es frontera natural entre 
Soria y Guadalajara. Así, y tras unos kilómetros bajando el mismo puerto de 
montaña, llegamos a Miedes de Atienza. Es por la Sierra de Pela, contigua 
a Miedes, por donde, según el Cantar, el Cid desciende con sus hombres 
al noveno día de haber partido de Vivar del Cid y se adentra en territorio 
musulmán. A mitad de camino, el alto programado se ha efectuado en 
Romanillos, donde destaca la iglesia de San Andrés Apóstol, del siglo XIII. Más 
tarde, continuamos nuestro camino siguiendo la Cañada Real de las Merinas, 
una de las importantes vías pecuarias definidas en tiempos de Alfonso X. Aquí, 
como en gran parte de esta etapa confluyen varias rutas, la propia Cañada, 
utilizada como parte de la ruta de la Lana, que unía Alicante con Burgos y 
el Camino del Cid. 
Después de unos kilómetros de camino se divisa la silueta de Atienza, lugar 
de destino. Atienza, en zona de frontera entre los reinos cristianos del norte 
y los reinos musulmanes del sur, era una de las principales fortalezas árabes 
del norte de Guadalajara y así se expresa en el Cantar del Mío Cid: “a la 
izquierda dejan Atienza, una peña muy fuerte”. Una vez en el pueblo, nos 
ha recibido Pedro Loranca Garcés, alcalde de Atienza, que ha procedido a 
colocar la bandera de mochila del Regimiento en el balcón del ayuntamiento, 
como muestra de reconocimiento y afecto. Tras comer en un restaurante de la 
Plaza Mayor hemos iniciado el camino de vuelta a la BM Cid Campeador. Con 
máximas de casi 20 grados y sol constante, la climatología nos ha respetado 
durante toda la jornada de marcha.
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